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			«El valor real de una persona no se mide por lo que cree, sino lo que hace por lo que cree. [...] Si no actúas en nombre de lo que crees, probablemente tus creencias no sean reales.»


			Edward Snowden a Glenn Greenwald


			 


			 


			«Vivo de la abogacía, por la abogacía y para la abogacía, en medio de dificultades financieras y profesionales que solo Dios conoce.


			Solo tengo un arma, señor presidente: mi palabra franca, leal e indomable.»


			 


			Heráclito Sobral Pinto


			Carta enviada al presidente brasileño Castelo Branco, el 9 de abril de 1964
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			Sobre el autor


			 


			 


			 


			 


			 


			Fernando Augusto Fernandes es abogado y politólogo. En 1997 descubrió los archivos sonoros y secretos de los juicios a los presos políticos brasileños durante la dictadura en el Supremo Tribunal Militar y empezó su cruzada para que vieran la luz. Dos juicios y 20 años después, el Supremo Tribunal Federal decidió que los expedientes debían desclasificarse y ser de libre acceso. Con los archivos, escribió su tesis de maestría: Voz humana. A defesa perante os tribunais da república (Voz humana. La defensa ante los tribunales de la República) y su tesis de doctorado: Poder e saber. Campo jurídico e ideologia (Poder y saber. Campo jurídico e ideología). Como abogado, ha participado en juicios de gran repercusión en los tribunales superiores, creando jurisprudencia y precedentes extraordinarios. Fue defensor —victorioso— del presidente del Instituto Lula y redactor y firmante del habeas corpus con el que obtuvo la decisión de liberar al expresidente Lula da Silva en 2018, así como de la denuncia ante el Supremo que permitió que la prensa pudiera entrevistarlo.


			En este polémico y sorprendente libro, el abogado y politólogo Fernando Augusto Fernandes desmonta la historia de que la operación anticorrupción Lava Jato fue una investigación imparcial para combatir los delitos de políticos corruptos y grandes empresarios corruptores. En parte lo fue, pero su propósito mayor era desestabilizar al gobierno del Partido de los Trabajadores, dar un golpe al sistema democrático, destruir la ingeniería brasileña, debilitar el programa de petróleo y gas, facilitar el avance sobre las riquezas brasileñas y crear una situación propicia para que hubiera un gobierno de derechas, todo lo cual finalmente derivó en la elección de Bolsonaro para la presidencia de la República.


			Detrás del encanto que produjo en la sociedad, siempre han existido rumores sobre las verdaderas motivaciones de los investigadores, especialmente sobre el supuesto contubernio entre el Gobierno estadounidense y la Lava Jato. El autor rechazó las especulaciones y fue en busca de hechos y pruebas para contar esta historia desde la perspectiva privilegiada de alguien que vivió algunos de sus episodios decisivos como abogado.


			Fernando Augusto Fernandes es imparcial hasta el punto de defender a acusados de ambos lados (políticos de varios partidos y gobiernos, incluido el actual, empresarios, periodistas, fiscales y jueces). Esto le concede autoridad moral para defender la idea de que la operación Lava Jato de hecho combatió la corrupción, pero su objetivo era otro.


			Este libro presenta un relato objetivo, ilustrado con documentos y pasajes que muestran claramente los intereses ocultos de Estados Unidos. El autor profundiza en la historia para localizar y encajar las piezas de un rompecabezas que retrata a un Brasil que emergía como líder regional, los codiciados pozos de petróleo del presal y el ataque a la reputación de uno de los líderes de izquierda más populares y mejor considerados de la historia del país.


			Mezclando investigación, estudio y su experiencia en los tribunales, el autor ofrece una fuente segura para los historiadores del futuro: documentos, enlaces a vídeos y textos en internet, material periodístico, litigios, genealogías; cruces de relaciones familiares, religiosas y de amistad entre fiscales, comisarios, jueces, pruebas de amiguismo y relaciones sospechosas entre investigadores y jueces; en los tribunales inferiores, en el Supremo Tribunal Federal, en las Iglesias católica y evangélica, en el Congreso y hasta en el Colegio de Abogados de Brasil.


			Lectura obligatoria para entender uno de los episodios más impactantes de la historia de Brasil. Para Fernando Augusto Fernandes, «solo el camino de la legalidad, la constitucionalidad y la democracia puede llevarnos a ser un país mejor, donde se respeten los derechos de los ciudadanos, a los que el Estado debe servir, no someter».


			 


			 


			 


			Sobre el libro


			 


			La operación Lava Jato descubrió una importante trama de corrupción en Brasil, ayudó a recuperar miles de millones de dinero desviado de las arcas públicas e impuso severas penas a los autores de estos delitos. Detrás del encanto que produjo en la sociedad, siempre han existido rumores sobre las verdaderas motivaciones de los investigadores, especialmente sobre el supuesto contubernio entre el Gobierno estadounidense y la Lava Jato. El autor, Fernando Augusto Fernandes, rechazó las especulaciones y fue en busca de hechos y pruebas para contar esta historia desde la perspectiva privilegiada de alguien que vivió algunos de sus episodios decisivos como abogado. Este libro presenta un relato objetivo, ilustrado con diversos documentos y pasajes que muestran claramente los intereses ocultos de Estados Unidos en la Lava Jato. El autor profundiza en la historia para localizar y encajar las piezas de un rompecabezas que retrata a un Brasil que emergía como líder regional, los codiciados pozos de petróleo del presal y el ataque a uno de los líderes de izquierda más populares y mejor considerados de la historia del país, en medio de relaciones familiares y religiosas que apuntalarán las controvertidas acciones del Poder Judicial. Lectura obligatoria para entender uno de los episodios más impactantes de la historia de Brasil.


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			Prefacio


			 


			 


			 


			 


			 


			Una mañana de hace algunos veranos, en una playa de la costa sur de Río de Janeiro, se nos acercó un sonriente veraneante que se presentó como Fernando Augusto Fernandes, abogado penalista. 


			Aunque lo estábamos conociendo en ese momento, hacía tiempo que sabíamos de su competencia profesional y de su capacidad para hacer honor al bufete que su padre, Fernando Tristão Fernandes, un combativo y respetado abogado, le había dejado al cargo.


			Cuando Fernando Augusto nos invitó a escribir el prólogo de este libro, nos sorprendimos. No porque no nos hubiera conquistado con su educación y cordialidad, sino porque, al principio, pensamos que este libro trataba de Derecho Penal. Pero, en cuanto empezamos a leerlo, pasamos de la sorpresa al deleite y del deleite a la reflexión, porque nos encontramos con momentos que nosotros mismos y muchos otros vivimos, hechos de alegrías, es cierto, pero alegrías mezcladas con muchas lágrimas y cimentadas con sangre y cubiertas de miedo; tanto es así que muchos decidimos olvidar esa época de sufrimiento que vivió el país, para no mustiarnos.


			Fernando Augusto Fernandes es doctor en Ciencias Políticas por la Universidad Federal Fluminense y tiene un máster en Derecho Penal, a raíz del cual escribió la tesina Poder e saber. Campo jurídico e ideologia (Poder y saber. Campo jurídico e ideología).


			Además de ser abogado, profesor, escritor y columnista, Fernando Augusto es un apasionado de la libertad, lo que le llevó a estudiar las ideologías que fundamentaron el nazismo y otras cosmovisiones que impregnaron e impregnan los ideales autoritarios y a quienes someten a personas o pueblos.


			El expansionismo del imperio estadounidense tras la Segunda Guerra Mundial no pasó inadvertido a la atenta mirada del politólogo. También le fascina, como no podía ser de otra manera, el gigantesco y silencioso Brasil que reposa en una espléndida cuna, fuertemente influenciado por la cultura europea, especialmente la francesa, con sus innumerables riquezas expuestas a la codicia internacional y a la de quienes jamás amaron ni se enorgullecieron de su patria para querer ver brillar el mañana en esta espléndida tierra, tanto que no pudo dar a sus hijos más que lo que quedó tras la rapiña que sufrió y la dilapidación de quienes vendían sus riquezas a sueldo vil, ya fueran príncipes o lacayos, brasileños o extranjeros.


			No pretendemos hacer un resumo del libro que tenemos el honor de prologar.


			El lector que lee el resumen de un libro, una condensación escrita por alguien que no es el autor, no merece leerlo. Quien no quiere tomarse la molestia de buscar el hilo de Ariadna que lo lleve al conocimiento de la obra y al descubrimiento de la textura que ha tramado el autor para atraparnos, envolvernos y encantarnos, no es un lector, es un usurpador mezquino de lo que no es precioso y cautivador en un libro. Sin embargo, no podemos evitar volar por las líneas del libro de Fernando Augusto y aterrizar en el capítulo que trata de la Lava Jato, el inicio de los tiempos oscuros que vivimos, cuando un héroe americano, disfrazado de juez vengador, viene a abortar nuestras ilusiones y a proclamar que trae en sus manos la espada de la justicia y el laurel de la imparcialidad, como si nosotros, amantes de nuestra tierra, de nuestro querido Brasil, solo pudiéramos reconocernos en los espejos distorsionados de las ilusiones.


			El pasado vuelve a inquietarnos, porque hemos intentado enterrarlo en una tumba poco profunda, porque hemos querido negarlo, olvidarlo y esconderlo bajo la alfombra del trastero.


			¿Qué pretende un prefacio? Nos queda esta última pregunta, antes de lanzarte a la aventura de la lectura, de abrir las ventanas del alma y navegar por cielos desconocidos. Un prefacio pretende exhortar a la lectura del libro prologado. No sé si hemos alcanzado nuestro objetivo, pero no podemos dejar de decir a quienes se tomen la molestia de leer este prefacio que, aunque no estén de acuerdo con las ideas que sustentan la posición del autor, estas les harán reflexionar sobre el destino de nuestro país.


			 


			Paraty, 18 de junio de 2020


			 


			Celso Antônio Bandeira de Mello


			Weida Zancaner


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			Introducción


			 


			 


			 


			 


			 


			Conocer la historia de los procesos penales es desvelar gran parte del registro de un país y de una época. Es lo que hizo Michel Foucault en Vigilar y castigar para desvelar las estructuras de poder. El poder punitivo puede servir de pista para entender la esclavitud y las estructuras que componen una sociedad.


			La historia de este libro sobre la Lava Jato es una mezcla de investigación, estudio y experiencia personal, casi un testimonio.


			Como el Derecho Penal es fundamental para una investigación por la metodología de búsqueda de indicios, como un caso de Sherlock Holmes, en este libro dejo a los lectores e historiadores del futuro un relato y registro de documentos, enlaces de vídeos en internet, artículos periodísticos y también presto declaración en el tribunal de la Historia.


			Como abogado, he actuado en casos que dan que hablar, incluido el del expresidente Lula da Silva, defendiendo al presidente del Instituto Lula, Paulo Okamotto. Pero también participé en la defensa en la primera fase de la Lava Jato, obteniendo la medida cautelar que detuvo la operación. En cada escrito tuvimos el cuidado de dejar elementos para que, en el futuro, puedan ayudarnos a entender qué sucedió. Esos relatos dan lugar a este libro. Escrito lejos de mi biblioteca, durante la cuarentena de covid-19 en 2020, no pude exigir todo lo que le exigiría a un trabajo académico. Tampoco he podido profundizar tanto desde el punto de vista teórico como me hubiera gustado. Aun así, el libro aporta información fundamental para entender no solo la operación Lava Jato, sino los acontecimientos que desencadenaron la inestabilidad que nos aleja de la democracia plena que esperábamos para nuestro país.


			En el primer capítulo, «Geopolítica de la intervención», vuelvo a la formulación de la Doctrina de la Seguridad Nacional que hizo posible el Régimen de 1964, tema que analicé en el libro Voz humana. A defesa perante os tribunais da República. En el segundo capítulo, «La guerra contra las drogas y las fuerzas policiales brasileñas», entro en cómo Estados Unidos influirá en la policía brasileña en nombre de la guerra contra las drogas, igual que hizo con los militares. En el tercer capítulo, «Los jueces brasileños y la soberanía», denuncio las continuas acciones de una nación extranjera para cooptar e influir a los jueces brasileños y los miembros del Ministerio Fiscal. Increíblemente, estas claras ofensas a nuestra soberanía se suelen desconsiderar.


			A continuación, en el capítulo 4, «El gran hermano», se expone el caso de Edward Snowden y la opinión del periodista Glenn Greenwald sobre la vigilancia global de Estados Unidos. Y en el capítulo 5, «Antes de la Lava Jato», hablo de la cooperación del juez Sergio Moro con Estados Unidos en un caso concreto en el que participé. En el capítulo 6, el texto de Sergio Moro titulado «Consideraciones sobre la operación Manos Limpias» puede considerarse un borrador del plan de la Lava Jato.


			Todos estos capítulos permitirán entender la operación Lava Jato, contada en parte en los capítulos 7, «El inicio de la Lava Jato. La fase 1. Baño y Sobral Pinto»; 8, «Contra el tiempo»; 9, «La ayuda del gran hermano»; 10, «El primer acuerdo de colaboración»; 11, «Los otros fraudes en el reparto»; 12, «La incompetencia no decidida»; 13, «El resultado aplazado. El Sergio Moro del Supremo»; 14, «Infracción del deber de cuidado del Supremo Tribunal Federal»; 15, «El delito de la colección presidencial y el juicio»; 16, «El año 2019».


			Tras el relato de la Operación y de lo que viví, decidí crear dos elementos de análisis: el capítulo 17, «Religión», y el capítulo 18, «Los lazos de la familia Lava Jato», con el objetivo de comprender las relaciones que sustentaron la Lava Jato. Finalmente, en el capítulo 19, «Colegio de Abogados de Brasil: ¿omiso o coautor?», me ocupo de la participación del Colegio de Abogados de Brasil en este marco. El colegio fue coautor, y aunque luego cambiara su discurso, sigue siendo incapaz de defender la democracia y a los abogados.


			Cazuza solía decir que «el tiempo no se detiene». La covid-19 ha interrumpido muchas cosas. Sobre todo, ha interrumpido vidas, pérdidas humanas incalculables. También ha interrumpido el funcionamiento del mundo. Los aviones se quedan en tierra, en los aeropuertos. Las diferencias sociales entre quienes pueden protegerse y quienes están abandonados a su suerte se han agudizado.


			En política, la operación Lava Jato ha perdido importancia. El acto del magistrado del Supremo Tribunal Federal Alexandre de Moraes de destinar el dinero recuperado en la operación —que los fiscales querían que fuera a un fondo anticorrupción— para luchar contra el coronavirus muestra este cambio. Sergio Moro, que utilizó la Policía Federal para lograr sus objetivos políticos y contribuir a la elección de Bolsonaro, deja su puesto de ministro de Justicia en el Gobierno alegando que el presidente pretendía intervenir en la Policía Federal. Casi diciendo que intervenir políticamente en la Policía Federal sería el privilegio de Moro.


			El monstruo alimentado sigue devorándolo todo. Y la Federal termina invadiendo el Palacio de Gobierno del Estado de Río de Janeiro, cuyo gobernador, un exjuez federal, salió elegido gracias a Moro y Bolsonaro. Pero, así como el apuñalamiento de Bolsonaro durante la campaña electoral fue sorprendente, inesperado y lo catapultó a la presidencia, un policía mató a un ciudadano negro estadounidense, George Floyd, e hizo estallar las protestas antifascistas en todo el mundo, incluso en Brasil.


			El coqueteo con la dictadura, las celebraciones del golpe de Estado de 1964, permitidas incluso por el presidente del Supremo a su exasesor y actual ministro de Defensa, o una clara amenaza al Supremo por parte de un general, Augusto Heleno: cualquier hecho inesperado puede generar un descarrilamiento democrático. Pero las protestas también pueden hacer inclinar el fiel de la balanza hacia el otro lado.


			Durante el confinamiento por la covid-19 tuve tiempo de escribir este libro, que ya tenía pendiente. Espero que contribuya a que comprendamos la historia de Brasil y luchemos por los derechos constitucionales y la democracia plena.


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			1. Geopolítica


			de la intervención


			 


			 


			 


			 


			Estados Unidos salió fortalecido de la Segunda Guerra Mundial, lejos de su territorio, y asumió un mayor poder en la geopolítica mundial. Los militares brasileños, antes influenciados por las escuelas militares francesas, pasaron por las escuelas estadounidenses y por el Pentágono1.


			El golpe de 1964 no se llevó a cabo el 1 de abril de 1964. Ese día estalló, pero se concibió mucho antes y tardó en consolidarse. La Doctrina de Seguridad Nacional la gestaron los estadounidenses, que utilizaron su poder geopolítico para inculcar en las Fuerzas Armadas brasileñas una doctrina que les convenía.


			Los estadounidenses continuaron en guerra, la Guerra Fría, absorbiendo principios de la doctrina nazi. Hitler se lanzó a una guerra total por la supervivencia del pueblo alemán, creando la cohesión y la energía que había faltado en la Primera Guerra Mundial. Según Ludendorff, uno de los ideólogos alemanes, esta guerra absoluta «es la expresión suprema de la voluntad de vivir de una raza»2.


			La Doctrina de la Seguridad Nacional buscaba los conceptos de nación y bipolaridad en la geopolítica pangermanista, en la que el Estado sería como un organismo vivo que necesita espacio para expandirse, un «espacio vital, la superioridad de la raza germánica y la necesidad absoluta de poseer colonias3», defendía Ratzel. «La guerra es el único remedio para las naciones enfermas»4 fue la frase de Von Treitschke. 


			En 1964, los militares brasileños se dividían en dos grupos: uno, más intelectual, vinculado a las escuelas superiores de las Fuerzas Armadas, apodado la «Sorbona», en el que participaron Golbery do Couto e Silva, Admar de Queiroz y Cordeiro de Farias; y otro, más vinculado a la tropa, formado por generales y coroneles de «cultura militar». Para el general Golbery do Couto e Silva, la guerra contra el comunismo era una guerra total y permanente, que se libraba a nivel político, económico y psicológico. En el siguiente fragmento de su obra se perciben las influencias estadounidenses cargadas de las mismas ideas pangermanistas, ideas que parecían ser del pasado, pero que se desencapsularon en las elecciones presidenciales brasileñas de 2018.


			 


			Hoy en día, el concepto de guerra se ha ampliado, y no solo —como defendía acaloradamente Ludendorff en su famosa declaración— a todo el espacio territorial de los Estados beligerantes, absorbiendo en la tremenda voracidad de la lucha la totalidad del esfuerzo económico, político, cultural y militar de que era capaz cada nación, integrando rígidamente todas las actividades en una única, destinada a la victoria, confundiendo a soldados y civiles, hombres, mujeres y niños en los mismos sacrificios y en idénticos peligros y forzando la abdicación de libertades y derechos seculares adquiridos a costa, en manos del Estado (...). De la guerra estrictamente militar se pasó así a la guerra total, tanto económica y financiera y política y psicológica y científica como a guerra de ejércitos, escuadrones y aviones; de la guerra total a la guerra global; y de la guerra global a la guerra indivisible y —¿por qué no reconocerlo?— permanente. La «guerra blanca» de Hitler o la guerra fría de Stalin sustituyen a la paz y, de hecho, ya no es posible distinguir dónde acaba la paz y dónde empieza la guerra (...).


			Para esta guerra omnipresente, todos los instrumentos de acción, directa o remota, tienen el mismo valor para lograr la victoria que se traduzca, finalmente, en la realización efectiva de los Objetivos Nacionales y en la completa satisfacción de las aspiraciones o ambiciones —justas o injustificables, poco importa— del alma popular (...).


			La geopolítica se caracteriza también por su conceptualización del Estado, considerado, incluso con más rigor que en las propias lecciones de Ratzel, un organismo supraindividual dotado de vida, instintos y conciencia privada, el famoso sentido espacial o Raumsinn, que sorprendentemente aparece, solo enmascarado, en las doctrinas estadounidenses del destino manifiesto. (...) La concepción de la supremacía del poder marítimo que hizo la gloria de Mahan, el estadounidense que vino a explicar a los ingleses los verdaderos fundamentos de la grandeza de su patria, y no menos la doctrina de la «revuelta de los espacios continentales» que Mackinder sistematizó magistralmente en su conocido aforismo sobre la Isla del Mundo y el Heartland (...)5


			 


			A la vez que adoptaban la influencia de la dominación mundial nazi, los estadounidenses la justificaban con la Doctrina Truman (1947), según la cual el comunismo ruso es la repetición del nazismo, conquistador y expansionista, y «la política de Estados Unidos debe consistir en apoyar a los pueblos libres que se resisten a todo intento de dominación, ya sea por minorías armadas o por presión externa»6.


			La victoria republicana de Eisenhower en 1952 dio lugar a la adopción de la estrategia de «represalia masiva», haciendo pesar su poder nuclear sobre el mundo, como parte de la guerra absoluta. Hasta que, en las Administraciones de John Kennedy y Lyndon Johnson, la Doctrina McNamara hizo las adaptaciones necesarias, distinguiendo entre la guerra atómica, la convencional, la no convencional y la revolucionaria.


			Todo esto se difundió a los ejércitos latinoamericanos a través de los colegios militares estadounidenses que preparaban a oficiales y soldados en la región del Canal de Panamá, en 1961 y 1962.


			Se transmitieron tres conceptos7. El primero fue que la guerra revolucionaria era la nueva estrategia del comunismo internacional. Según esta teoría, allí donde había una guerra revolucionaria había comunismo. La lucha por la supervivencia del capitalismo pasaría por el Tercer Mundo.


			El segundo se desprendía del primero, porque si detrás de toda guerra revolucionaria estaba el comunismo, no había que distinguir entre guerra de liberación nacional, guerrilla, subversión, terrorismo... La guerra debía ser vista como algo absoluto. Tercero: el combate era una cuestión de técnica, y aquí se dejaron engañar por los franceses, que fueron los primeros en abordar una guerra de liberación, en Argelia.


			Durante la acción militar en Argelia, la fase más complicada fue la localización del enemigo, para lo que necesitaron un servicio de inteligencia. En principio, todos los que pertenecían a partidos y grupos favorables a causas anteriores al estallido de la guerrilla eran considerados sus simpatizantes.


			Según la Doctrina de la Seguridad Nacional, había que detectar a todos los miembros de la subversión, utilizando diversas técnicas y con una «presencia permanente en todas partes: en los lugares de trabajo, de transporte, de recreo; detenciones rápidas e información»8. La tortura era la regla del juego. «El enemigo bueno es el enemigo muerto. El adversario definido es el enemigo disfrazado».


			Por último, Joseph Comblin define:


			 


			En el primer nivel de la política interior, la seguridad nacional es la que destruye las barreras de las garantías constitucionales: la seguridad no conoce barreras; es constitucional y anticonstitucional; si la Constitución se interpone, se cambia la Constitución. En segundo lugar, la seguridad nacional destruye, deshace, la distinción entre política exterior e interior. El enemigo, el mismo enemigo, está a la vez dentro y fuera del país; el problema, por tanto, es el mismo. Según las circunstancias, se pueden emplear los mismos medios tanto para los enemigos externos como para los internos. La diferencia entre la policía y el ejército desaparece: sus problemas son los mismos (...).


			En tercer lugar, la seguridad nacional borra la distinción entre violencia preventiva y represiva (...).


			 


			Esta doctrina legitimó la tortura. Según Seguridad Nacional, estábamos en una guerra, una guerra absoluta, similar a la guerra atómica, en la que un bando sería diezmado, una guerra ciega, pero una guerra diferente, en la que la fórmula de Clausewitz se había distorsionado, transformando la política en una continuación de la guerra por otros medios9.


			Se entendía que había una:


			 


			infiltración silenciosa en todos los sectores de actividad para crear contradicciones, aprovechar los problemas actuales, reales o ficticios, enfrentar a hermanos (...), conquistar a la juventud que, por su idealismo, su desprendimiento, su falta de madurez, (...) constituye la masa de maniobra ideal para sus intereses. (…)


			Para esta acción con la juventud, los agentes comunistas utilizan todos los medios, desde el chantaje y la coacción psicológica hasta el consumo de drogas y, a menudo, el atractivo sexual, predicando la práctica del amor libre (...)10.


			 


			La guerra psicológica, la nueva guerra revolucionaria, se apodera del país desde dentro y retoma el clima de persecución del enemigo interno, del Alzamiento del 3511.


			Para los ideólogos de Seguridad Nacional, la experiencia de Argelia demostró que lo importante eran las detenciones rápidas y la información. La tortura era la regla del juego12. La mayor diferencia entre 1937 y 1964 es que la tortura se institucionalizó13.
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			2. La guerra contra


			las drogas y las fuerzas policiales brasileñas


			 


			 


			 


			 


			A la vez que se creaba el enemigo comunista interno, se gestaba el miedo a las drogas y se iniciaba la preparación para la nueva guerra. Los movimientos hippies antiguerra, como la de Vietnam, utilizaban la marihuana y el LSD como una forma de protesta. Cinco años y medio después del golpe de Estado, el Decreto 1.004, de 21 de octubre de 1969, criminalizaba con dureza las drogas con el artículo 311, que no diferenciaba entre tráfico y consumo. En 1971, la Ley 5.726, de 29 de octubre, trajo obligaciones que son la cuna de las que hoy se reavivan con las obligaciones de la ley de blanqueo de capitales y su cumplimiento. Se convirtió en «deber de toda persona física o jurídica colaborar en la lucha contra el tráfico y el consumo de sustancias estupefacientes o que causen dependencia física o química». Hasta que entró en vigor la Ley 6.368/76, que se prolongó durante años, sufrió algunas modificaciones en 1986 y se derogó en 2006. 


			El término «guerra contra las drogas» lo creó en 1971 el presidente estadounidense Richard Nixon y lo consideró el «enemigo público número uno». Esta guerra, junto a la Guerra Fría, generó un aumento vertiginoso de las detenciones en Estados Unidos. Se convirtió no solo en una forma de encarcelar la juventud negra a lo largo de los años en el país que más encarcela en la historia de la humanidad, sino también posibilitó que la DEA, la Administración para el Control de Drogas estadounidense, tuviera gran influencia en América Latina. Especialmente en México y Colombia. Los militares brasileños utilizaron la misma estrategia.


			Los documentos que publicó WikiLeaks en Internet muestran el entrelazamiento de la operación Cóndor en América Latina, que combatía el comunismo, con el tema de las drogas. El medio Pública publicó un telegrama confidencial y urgente del embajador de Estados Unidos en Brasil, John Crimmins, del 17 de octubre de 1973, dirigido al jefe del Departamento de Estado, Henry Kissinger.


			La angustia del embajador es evidente cuando se refiere a la inesperada llegada al país de un equipo de inspección de la GAO (Government Accountability Office) —una agencia vinculada al Congreso de Estados Unidos, creada en 1921 y aún activa— con la misión de investigar la idoneidad y legalidad de las actividades de las agencias federales financiadas por el contribuyente estadounidense. Inicialmente prevista para el 3 de noviembre, la anticipación de la visita al 17 de octubre dejó al embajador en vilo. El objetivo de la misión era auditar el programa antidroga que había desarrollado la DEA en Brasil.


			Creada por el presidente Richard Nixon en julio de 1973, con un presupuesto de 75 millones de dólares y 1.470 agentes para unificar la lucha internacional contra las drogas, hoy la DEA cuenta con un presupuesto anual de 2.000 millones de dólares y 5.000 agentes. Aunque desde 1969, cuando aún se llamaba Oficina de Narcóticos y Drogas Peligrosas (BNDD, por sus siglas en inglés), tenía oficinas en nueve países y representantes en las misiones diplomáticas estadounidenses en todo el mundo —aún hoy tiene oficinas en la embajada de Brasilia y en el consulado de São Paulo—, la misión de la DEA ha sido siempre «hacer frente al creciente problema de las drogas en Estados Unidos». Su relación con otros países, al menos oficialmente, no preveía la lucha contra las drogas en cada uno de ellos; el objetivo era evitar que llegaran a la población estadounidense.


			¿Por qué entonces estaba Crimmins tan preocupado por la llegada inesperada del equipo de auditoría a Brasil? Él mismo lo explica en el telegrama a Henry Kissinger:


			 


			Los funcionarios de la embajada piden instrucciones sobre qué documentos de los archivos de la DEA y del Departamento de Estado, relacionados con las drogas, deben entregarse al personal de la GAO. En concreto, pedimos orientación sobre las siguientes cuestiones:


			a) los planes de acción antidroga, teniendo en cuenta que no todas las estrategias sugerida en estos documentos las aprobó el Comité Interinstitucional (Interagency Commitee) en Washington; b) la tortura y los abusos en los interrogatorios de los prisioneros; c) el centro de inteligencia de la Policía Federal; d) los archivos de informantes, incluyendo los registros de pagos; e) las operaciones confidenciales y los telegramas de inteligencia;  f) las operaciones clandestinas, incluyendo el traslado de Toscanino de Uruguay a Brasil;


			g) documentos de planificación de la aduana brasileña y del departamento de policía federal,


			 


			Y el artículo detalla:


			 


			La respuesta de Kissinger no se encuentra en la base de datos de los Archivos Nacionales (NARA), reunidos en la Biblioteca de Documentos Diplomáticos de WikiLeaks, pero, a juzgar por otros documentos, sí había motivos de preocupación. Al menos con relación al único caso concreto mencionado en el telegrama: el traslado de Toscanino de Uruguay a Brasil.


			 


			En junio de 1973, cuatro meses antes de que los auditores de la GAO llegaran a Brasil, Francisco Toscanino, un ciudadano italiano, fue condenado junto con otros cinco acusados por un tribunal de Nueva York por «conspiración para el tráfico de drogas». Según un testigo detenido, que había hecho un trato con la policía, Toscanino, que vivía en Uruguay, indicaba compradores en suelo americano para un cargamento de heroína enviado por barco y que agentes encubiertos de la DEA en Estados Unidos habían descubierto parcialmente14.


			El periódico Folha de S.Paulo del 21 de septiembre de 2000 publica un artículo de Roberto Cosso que contiene una entrevista a Donnie Marshall, en la que relata las actividades que se realizaban en Brasil 25 años antes. Dice el texto:


			 


			En cuanto a las autoridades estadounidenses en suelo brasileño, la DEA opera en Brasil de forma constante y continua, siempre coordinando sus actividades con la Policía Federal15.


			 


			El número 383 de la revista CartaCapital, del 24 de marzo de 2004, recoge una entrevista con Carlos Costa, director del FBI en Brasil durante cuatro años, el mismo agente cubanoamericano de la CIA que localizó a Che Guevara en las selvas de Bolivia y le advirtió de su ejecución inminente. Las declaraciones son escalofriantes, informan que Estados Unidos habría comprado Policía Federal brasileña:


			 


			Sí, está comprada. Nuestras agencias hace años que donan millones de dólares al año a la Policía Federal para llevar a cabo operaciones vitales. El año pasado, la DEA donó unos 5 millones de dólares, la NAS [división de narcóticos del Departamento de Estado] unos 3 millones de dólares, sin contar todas las otras. Los Estados Unidos han comprado la Policía Federal. Hay un viejo dicho, y es cierto: quien paga manda, aunque sea indirectamente. La verdad es que su Policía Federal es nuestra, trabaja para nosotros16.


			 


			La entrevista continúa con un relato de la clara hegemonía en la Policía Federal brasileña:


			 


			CartaCapital: El Congreso brasileño debería estar más preocupado por lo que hacen aquí el FBI y otros servicios que el Congreso estadounidense…


			Carlos Alberto Costa: El FBI ni siquiera es lo peor. La DEA, por ejemplo, «aporta» millones de dólares a la cuenta privada de los comisarios de la Policía Federal... Si quieren hacer una donación, que la hagan abiertamente. Ahora, ¿ponerlo en una cuenta privada? Eso es un indicio de que algo va mal.


			 


			CartaCapital: Que están «influyendo»...


			Carlos Alberto Costa: Esto es un indicio de que compran a la policía y, cuando piden algo, hay que dárselo. Tomemos la preocupación número 1, por ejemplo, del representante del Departamento de Estado en la Sección de Narcóticos, la NAS. Su primera preocupación, la número 1, es que la Policía Federal acepte el dinero que está donando, entre comillas. En general, una cantidad que varía, cada año, de 1 a 3 millones de dólares.


			 


			CartaCapital: Cada año la NAS se preocupa de que Brasil acepte el dinero que «dona». ¿Por qué?


			Carlos Alberto Costa: Porque, si la Policía Federal rechaza este dinero, si no lo acepta, este representante de la NAS no será bien evaluado, esto afectará su carrera. No habrá demostrado su capacidad de «influencia».


			 


			CartaCapital: ¿Así que cualquiera que no pueda «influir» en Brasil, ya sean a los medios de comunicación, a la policía, al Gobierno o al Parlamento, es un fracaso?


			Carlos Alberto Costa: ¿Una institución mal pagada como la Policía Federal, que no tiene dinero ni para pagar la factura del teléfono, no acepta una donación? Esto es absolutamente ridículo. Brasil tiene que invertir en formación y remuneración. Como dice el viejo refrán estadounidense, no hay almuerzo gratis. En el FBI, como en cualquier otra institución estadounidense, no podemos aceptar un centavo de nadie. La diferencia es que, aquí, como jefe del FBI, no daba dinero a Brasil, no compraba a Brasil. Daba asistencia técnica, formación, formaba a vuestros policías...


			 


			El fiscal Luiz Francisco de Souza denunció la existencia de un servicio de espionaje internacional dentro de la Policía Federal para servir a los intereses de Estados Unidos. En una declaración ante la Comisión de Seguridad Pública y Combate al Crimen Organizado de la Cámara de Diputados, el pasado miércoles, el fiscal defendió la creación de una Comisión Parlamentaria de Investigación (CPI) para investigar la infiltración de agentes del FBI y de la CIA en la Policía Federal brasileña y el cobro ilegal de fondos estadounidenses por parte de policías brasileños a través de la embajada de Estados Unidos en Brasil.


			«La inteligencia de la Policía Federal, que debería estar al servicio de los intereses nacionales, está al servicio del Gobierno de Estados Unidos. Esto hiere nuestra dignidad y nuestra soberanía», afirmó.


			Según Luiz Francisco, los palacios del Planalto y la Alvorada, sede del Ejecutivo y residencia del presidente brasileño respectivamente, estarían entre los objetivos del servicio de espionaje.


			El plan incluiría a un centenar de policías —entre comisarios, agentes y técnicos de inteligencia— entrenados por los estadounidenses. El fiscal descubrió que, entre 1999 y 2003, Estados Unidos envió a Brasil 11,2 millones de dólares que se entregaron a la Policía Federal a través de su embajada. El dinero, procedente del FBI, la CIA y la DEA, se ingresó en las cuentas de varios comisarios en lugar de entrar en el presupuesto de la institución. Desde 2003, Luiz Francisco recomendaba al director de la Policía Federal que hiciera públicas las cuentas de la institución, alimentadas por los organismos gubernamentales de Estados Unidos, y consideró que una CPI tendría más capacidad que el Ministerio Fiscal de aclarar la recepción y el destino de ese dinero ilegal.


			En marzo, la revista CartaCapital publicó el reportaje con el exdirector del FBI en Brasil, Carlos Costa, donde afirmaba que «Estados Unidos compró a la Policía Federal» donando millones de dólares durante años. También dijo que la manipulación de la prensa brasileña era otra función importante de la embajada estadounidense en Brasil. Para Luiz Francisco, el acuerdo está lleno de irregularidades y no fue aprobado por el Senado, como manda la Constitución. Señala, por ejemplo, que el dinero no entra en el presupuesto del Estado, ni se rinde cuentas de él al Tribunal de Cuentas17.





			El presidente de la Federación Nacional de Policías Federales (Fenapef), Francisco Carlos Garisto, ha confirmado hoy en la Comisión de Seguridad Pública que hace tiempo que sabe que la Policía Federal brasileña recibe dinero de la agencia antidroga de Estados Unidos (DEA) y de la agencia de inteligencia (CIA). «Esto compromete la autonomía de la Policía Federal y los policías hace años que están indignados por esta situación», ha afirmado. Además, ha declarado que, en 1999, algunos parlamentarios y la prensa ya revelaron esta información, sin ninguna consecuencia. «Esta noticia aparece, causa conmoción, pero diez días después ya nadie habla de ella», ha dicho. Para el representante de la policía, el asunto se silencia deliberadamente. «¿Es el poder de Estados Unidos o es el poder de alguien que está haciendo algo malo y no quiere que lo descubran?», ha cuestionado. Garisto también ha declarado que el acuerdo se aplicó cuando Romeu Tuma, ahora senador, dirigía la Policía Federal. El mes pasado, la revista CartaCapital publicó un reportaje con el exdirector del FBI en Brasil, Carlos Costa, donde afirmaba que «Estados Unidos compró a la Policía Federal». Según el exdirector del FBI, hace años que Estados Unidos dona millones de dólares a la policía brasileña. Por el dinero recibido, Costa acusa a la Policía Federal de estar sometida a las instituciones del Gobierno estadounidense.


			 


			Vigilancia por parte de EE.UU.


			El presidente de la Fenapef también ha confirmado que agentes estadounidenses controlan los fondos donados por el Gobierno de Estados Unidos a la Policía Federal. «Los fondos se liberan en función de las necesidades de las agencias estadounidenses», ha afirmado. Calcula que los recursos procedentes de la DEA rondan los 5 millones de dólares anuales; los fondos donados por la CIA dependen del trabajo que se realice en el país. Garisto ha recordado que, para la operación de la Policía Federal en el Polígono de la Marihuana, en Pernambuco, Estados Unidos no autorizó la liberación de los fondos. Los estadounidenses alegaron que la marihuana que se producía en el estado no se enviaría a Estados Unidos. «El dinero solo se utiliza para combatir el tráfico de drogas que se venderán en Estados Unidos», ha afirmado18.


			 


			La página web de la Policía Federal de Carreteras informa de un acuerdo con la DEA para intensificar la cooperación internacional en la lucha contra el tráfico de drogas, uno de los objetivos estratégicos de la Policía establecidos en su Plan Estratégico para el período 2012-202019.


			En 2015, la directora Michele Leonhart dimitió como directora de la DEA, cargo que ejercía desde 2007, tras las denuncias de orgías con prostitutas pagadas por los cárteles colombianos20. Ese mismo año, la revista IstoÉ destacó que «la Administración para el Control de Drogas (DEA) de Estados Unidos abrirá una oficina en Río de Janeiro, a raíz de una petición del secretario de Seguridad del estado, José Mariano Beltrame, que estuvo en la sede de la DEA hace dos meses. Dos agentes de la DEA ya están en la ciudad organizándolo», le habría dicho a IstoÉ21.


			En 2017, se realizó en la International Law Enforcement Academy (ILEA) —entidad vinculada al Departamento de Justicia estadounidense— un curso sobre los temas más recientes relacionados con el blanqueo de dinero que llevaban a cabo las organizaciones criminales transnacionales, especialmente las de narcotraficantes que operan en América. 
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						El comisario Vinícius, del Departamento Estatal de Prevención y Represión al Narcotráfico (Denarc), durante una clase en El Salvador


					


				


			


			 


			La delegación brasileña estaba compuesta por comisarios de la Policía Civil de los estados de Goiás, Amazonas, Ceará, Distrito Federal y Río de Janeiro. También participaron en la iniciativa las delegaciones de Uruguay, Paraguay, Bahamas, Colombia, Surinam y El Salvador22.


			En 2018, el director general de la Policía Federal, Fernando Segovia, viajó a Estados Unidos para discutir medidas de cooperación contra delitos transnacionales, como el narcotráfico, el tráfico de armas y la pornografía infantil. El reportaje también informa que discutiría cómo combatir las noticias falsas con el FBI, el Servicio de Seguridad Diplomática del Departamento de Estado, y Aduanas y Protección de Fronteras y el Servicio de Inmigración y Aduanas, del Departamento de Seguridad Nacional del Gobierno de EE.UU. La embajada de Estados Unidos destacó la importancia del trabajo rutinario de colaboración de las autoridades federales y estatales con nueve agencias estadounidenses:


			 


			«La visita del director general Segovia a Washington demuestra la solidez de nuestra relación, ya que trabajamos juntos para combatir la amenaza de la delincuencia transnacional, que nos afecta a todos»23.


			En la misma entrevista a CartaCapital, en la edición 383 de 24/03/2004, Carlos Costa confirma las escuchas del Gobierno estadounidense al Palacio de la Alvorada y la relación con la prensa brasileña:


			 


			Hay que tener en cuenta esta información al leer las respuestas a las preguntas planteadas por CartaCapital sobre la orden de Washington de que los servicios secretos intervinieran los teléfonos del Palacio de la Alvorada y del Ministerio de Relaciones Exteriores.


			 


			Por primera y única vez en muchas horas y días de conversación, Carlos Costa, que siempre estaba de buen humor y relajado, se pone tenso. Se detiene, piensa y, visiblemente sorprendido, responde con una pregunta:


			 


			–  Dime, ¿qué sabes? ¿Cómo lo sabes?


			 


			La información es segura. Los teléfonos del Palacio de la Alvorada y del Ministerio de Relaciones Exteriores habían sido intervenidos por orden de Washington. El entrevistado podría confirmar la fecha, imprecisa. Pero el intento resulta inútil.


			 


			Irritado, Carlos Costa repite: 


			 


			– ¿Cómo lo has sabido? ¿Qué sabes al respecto?


			– De la orden, y de las escuchas realizadas en el Palacios de la Alvorada y el Ministerio de Asuntos Exteriores...


			 


			En ese instante, Carlos, con precisión lusitana y objetividad estadounidense, se levantó de la silla y dio por terminada la conversación esa noche:


			– [...] No confirmo ni niego... Sin comentarios [...] No voy a tocar ese tema... ¡Punto!


			 


			Un último intento:


			 


			– ¿Fue usted quien cumplió esa orden? ¿Cuándo?


			– Como verás en nuestra conversación de ahora en adelante, me he negado a cumplir órdenes mucho menos graves que esa. ¡Buenas noches!


			 


			Continuando la entrevista, Carlos Costa se refiere a la prensa:


			 


			Carlos Alberto Costa: Lo digo directamente: una de las funciones importantes que tenemos en la embajada es manipular la prensa brasileña…


			 


			CartaCapital: ¿Cómo? Explica eso mejor...


			Carlos Alberto Costa: Manipular, conducir, controlar la prensa brasileña en lo que nos interesa. 


			 


			CartaCapital: ¿Ah, sí? ¿Manipular?


			Carlos Alberto Costa: Es lo que denominamos «influir».


			 


			CartaCapital: Por favor, detalle ese «influir», dé ejemplos.


			Carlos Alberto Costa: Sin nombres. Comienza, digamos, estableciendo una buena relación. Detectamos a los periodistas que están a favor de Estados Unidos —obviamente que trabajen en organizaciones que influyan la opinión pública— y los invitamos a Estados Unidos, con todos los gastos pagados. Esa no era mi área, pero empieza así. Influir es cambiar el pensamiento contrario a nuestros intereses. La primera actividad en cualquier reunión de la embajada es analizar qué dicen los medios de comunicación de nosotros; CartaCapital, por ejemplo, nunca fue vista con buenos ojos en la embajada, por utilizar un eufemismo.


			 


			CartaCapital: Imagina si no lo utilizaras…


			Carlos Alberto Costa: Pues imagínatelo...


			CartaCapital: ¿Qué argumentos valen para «influir»?


			Carlos Alberto Costa: Mucha creatividad. «Influir» en la prensa, en los medios de comunicación, es algo muy natural...


			 


			CartaCapital: Hablando claro: ¿«influir» significa, incluso, si es necesario, comprar?


			Carlos Alberto Costa: Se trata de poner a la opinión pública a nuestro favor.


			 


			El texto «La génesis de las grandes operaciones de investigación de la Policía Federal», del comisario de la Policía Federal Célio Jacinto dos Santos, director del Centro de Estudios de Investigación Criminal (CEICRIM), que pretende elogiar las operaciones, aporta datos sobre la influencia estadounidense, alemana y militar en la formación de la Policía Federal brasileña. Vale la pena transcribir la cita más larga, ya que se trata de un texto sobre cómo se ven los policías:


			 


			La guerra contra el narcotráfico que emprendió Estados Unidos, que inició Richard Nixon en 1971 la administración de Ronald Reagan proclamó posteriormente, produjo efectos directos en los países sudamericanos y de otros continentes. Como se ha señalado anteriormente y se examinará más adelante, la guerra contra las drogas influyó en la formación de la Policía Federal y en sus operaciones, con inversiones del gobierno estadounidense en acciones de represión en Brasil.


			(...)


			Con la gestión del comisario federal Paulo Gustavo de Magalhães Pinto, a partir de 1984 —que sucedió a Hugo Póvoa en la División de Represión de Estupefacientes— se creó un núcleo en la embajada estadounidense y la cooperación se dinamizó, con más cursos, más interacción en el intercambio de información, apoyo financiero y logístico (PINTO, Magalhães, 2017; CAVALEIRO, 2017). En este período, los policías federales ya realizaban con facilidad la planificación, la infiltración, el análisis de la información y la descripción gráfica de la cadena de eslabones de las bandas de narcotraficantes [...], como los esquemas gráficos que vinculan a los delincuentes con sus delitos que actualmente realiza el Analyst’s Notebook, el UFED Cloud Analyzer y el Nexus, softwares que utiliza la policía judicial para analizar datos.


			(...)


			En Colombia, la operación Yarí infligió grandes pérdidas a los cárteles de Medellín y Cali y los obligó a migrar a Darién, Panamá, el mayor laboratorio de refinación de cocaína jamás visto, que también sufrió un fuerte revés por parte de las autoridades panameñas y la DEA en julio de 1984; entonces los esfuerzos se dirigieron hacia el cártel del Amazonas, liderado por Curica, que contaba con una red de pistas y aviones para transportar la droga (GRETZITZ, 2017).


			Brasil se convirtió en una plataforma de paso para la cocaína que iba a Estados Unidos y Europa, lo cual afectó a los estados [brasileños] que hacían frontera con Colombia, Perú, Bolivia y Paraguay, y forzó a la Policía Federal y la DEA a tomar medidas contra los narcotraficantes que promovían el transporte, el almacenamiento y la distribución de la droga. En la operación Piscis, que investigaba el flujo financiero y el blanqueo de dinero del cártel de Medellín en bancos de Panamá, se identificó un cargamento de éter con destino al Puerto de Santos y Ciudad del Este/Paraguay (GRETZITZ, 2017).


			(...)


			Como hemos visto en la introducción de este trabajo, se trató de una investigación compleja que cumplía varios de los requisitos (pero no todos) que atribuimos al concepto de grandes operaciones, principalmente por la repercusión e importancia de las detenciones en aquel momento, tanto en Brasil como en Italia y Estados Unidos. En la operación había un equipo de investigación exclusivo, encabezado por el comisario de la Policía Federal Pedro Luiz Berwanger, que tenía recursos logísticos y financieros propios. Se creó una oficina para las investigaciones secretas y compartimentadas; las investigaciones incluían a policías de los estados de São Paulo, Río de Janeiro, Minas Gerais y Pará. Había varias empresas de fachada y fincas que utilizaban los mafiosos; hubo una intensa cooperación policial con la Criminapol italiana y la DEA estadounidense.


			No podemos olvidar que antes de 1988, los comisarios podían emitir órdenes de registro domiciliar o realizar registros sin autorización judicial, lo que agilizaba la labor policial y facilitaba la táctica y la estrategia de la policía, a la vez que proporcionaba una dinámica diferente en la búsqueda de pruebas y en las detenciones flagrantes, permitiendo a la autoridad policial llevar a cabo las investigaciones de forma progresiva según la evolución de los hechos.


			(...)


			 


			 


			2.1. Formación de la doctrina


			 


			Como hemos señalado a lo largo de este trabajo, la Policía Federal ha sufrido la influencia de doctrinas extranjeras, debido a los intercambios policiales con naciones amigas, la influencia de la policía judicial nacional y de la doctrina de los cuarteles. La mezcla del conocimiento original con el conocimiento asimilado acabó catalizando una doctrina investigadora propia, que se afianzó a principios de los 2000.


			Las principales influencias extranjeras fueron la estadounidense y la alemana, a las que nos referiremos brevemente a continuación, pero también hay relatos de policías federales sobre intercambios realizados con policías holandeses, españoles y canadienses, que no destacaron en la formación general de la doctrina de la Policía Federal (SANTOS, 2017).


			 


			 


			2.2. Cursos en agencias estadounidenses


			 


			A mediados de 1975, comisarios de la Policía Federal del antiguo Servicio de Represión del Narcotráfico empezaron a tratar con un consejero de la Embajada de Estados Unidos en Brasilia. Incluso se solicitó la presencia de un agente de la DEA en la embajada, y se inició así la cooperación policial y la asistencia a los cursos que ofrecía la agencia estadounidense, cuando ya se constataba la necesidad de que la policía se especializara en investigación, en lugar de vigilancia, para combatir el narcotráfico (VIVES, 2017).


			Con el aprendizaje que proporcionaron los cursos de la DEA en Estados Unidos y Brasil, donde se estudiaban las rutas del tráfico, la identificación de los diversos tipos de narcóticos, la legislación en la materia, y los alumnos también tenían contacto con las técnicas de investigación policial: cómo patrullar en busca de traficantes, infiltrarse en las bandas, acercarse a los sospechosos, planificar las investigaciones, es decir, conocimientos típicamente investigativos que los estadounidenses sistematizaron en esa época.


			La DEA también impartía cursos itinerantes en todo Brasil para policías federales y de otras corporaciones. La International Police Academy (IPA, Academia de Policía Internacional), que funcionaba como Office of Public Safety (OPS, Departamento de Seguridad Pública). Según Pinheiro (en HUGGINS, XIV), la IPA formó alrededor de 5.000 policías extranjeros de 1963 a 1973.


			Santos Junior afirma incluso que, a través del Office of Public Safety, se capacitó a 100.000 policías brasileños para utilizar un programa para modernizar la policía brasileña, resultado del convenio MEC-USAID. De este total, se envió a 523 policías a Estados Unidos para que recibieran formación avanzada (2016, p. 238).


			Huggins (1996, pág. 129) informa que:


			 


			[...] El objetivo formal de la AID para este tipo de formación era contribuir a que las fuerzas de seguridad desarrollaran una capacidad investigativa para detectar e identificar a individuos y organizaciones criminales y/o subversivas y neutralizar sus actividades, así como (infundirles)... una capacidad de controlar las actividades militantes, desde manifestaciones, desórdenes o disturbios hasta operaciones de guerrilla a pequeña escala.


			 


			La autora informa que, con la ayuda de Estados Unidos, el Departamento Federal de Seguridad Pública estructuró el Instituto Nacional de Identificación (INI), encargado del área de identificación de delincuentes y subversivos y de la comunicación policial. También contribuyó al desarrollo de la Academia de Policía para formar policías y a la «creación de una nueva organización policial federal de ámbito nacional que sigue el modelo del FBI estadounidense» (HUGGINS, pág. 145). La autora continúa diciendo que el general Riograndino Kruel y el teniente coronel Amerino Raposo Filho regresaron de un viaje a los Estados Unidos en 1965 entusiasmados por «cómo la USAID podría... ayudar... en... el... desarrollo, la organización de una Policía Federal en Brasil» (HUGGINS, 1996, pág. 146).


			Las agencias estadounidenses facilitaban visitas técnicas de policías brasileños a órganos estadounidenses, así como la asistencia a prácticas y cursos ofrecidos en Estados Unidos y Brasil. Cabe destacar la formación de policías en la Inter-American Police Academy (IAPA, Academia Interamericana de Policía), ubicada en Fort Davis, en el Canal de Panamá, cuyas actividades fueron asumidas, en 1963, por la International Police Academy (IPA, Academia Internacional de Policía), ubicada en Washington (HUGGINS, 1996, pág. 127).


			La cooperación no se limitaba a eso. Huggins describe que los consultores de seguridad pública de la antigua Agency for International Development Office of Public Safety ayudaron a las autoridades de seguridad de Brasil a formar y configurar las estructuras policiales en los estados y también en el Gobierno federal, incluido el antiguo Departamento Federal de Seguridad Pública. En nuestras entrevistas descubrimos que en 1970 la Academia Nacional de Policía tenía una sala reservada para los agentes estadounidenses, a la que estaba prohibido el acceso de los alumnos. Estos agentes apoyaban y orientaban la programación de los cursos que se realizaban, llegando incluso a criticar que el Gobierno brasileño premiara a los futbolistas que ganaron el Mundial ese año, porque faltaban recursos y era más importante destinarlos a otras áreas, como la estructuración de la academia de policía.


			El primer director de la Academia de Policía, el teniente coronel Welt Durães Ribeiro, al relatar los primeros pasos de esa escuela, describió que había recibido una invitación del agregado cultural de la embajada de los Estados Unidos de América, el Sr. Joseph Thomas Barret Junior, para celebrar un convenio de intercambio cultural entre los dos países (Punto IV), y terminó visitando escuelas de policía estadounidenses. Los estadounidenses ofrecían gratuitamente «la posibilidad de adquirir, sin coste alguno para el Gobierno brasileño, hasta 200.000 dólares de material escolar y medios de enseñanza auxiliares». Enviaron a Brasil cajas de libros, programas de enseñanza, diversas publicaciones recogidas en 13 escuelas de policía, principalmente del FBI, planos con especificaciones completas para la construcción de la academia, e incluso organizaron un curso básico. Al llegar a Brasil, el agregado cultural estadounidense fue invitado a la clase inaugural, que se celebró en el Cuartel de la Guardia Especial de Brasilia, para que siguiera el inicio de las actividades con el material recibido (Fatos, fotos e relatos, 2005, pp. 50-51).


			El director interpretó que ese acto era de interés de los Estados Unidos. Se debía «a la necesidad de que todo el hemisferio contara con organizaciones policiales del más alto nivel cultural, ante la infiltración comunista que se hacía cada vez más intensa y peligrosa» (Fatos, fotos e relatos, 2005, pp. 50-51).


			¿Esta influencia de la doctrina policial estadounidense en la formación de la doctrina policial federal brasileña, por sí misma, sería una política reprobable? Podría serlo, según el enfoque que se adopte, por ejemplo, ideológico, pero podría considerarse un procedimiento común en el régimen de solidaridad y en la geopolítica entre naciones. Tomemos un ejemplo: Brasil desarrolla la cooperación con países sudamericanos y africanos en las áreas de agricultura, educación, seguridad pública, etc. En Guinea-Bissau, el Gobierno brasileño, a través del Ministerio de Justicia y de la Academia Nacional de Policía, creó una academia de policía para las fuerzas de seguridad de ese país, e incluso proporcionó material, formó a policías y ofreció cursos en Brasilia. Brasil también ofrece cursos a varios países de la Comunidad de Países de Lengua Portuguesa y a países vecinos, como Paraguay y Bolivia.


			 


			 


			2.3. Cursos en agencias alemanas


			 


			Con la aparición del control compartido del narcotráfico internacional, se inició la cooperación de Alemania con la Policía Federal, tanto para formar como para operar conjuntamente y suministrar equipos.


			Al existir cooperación con los estadounidenses y debido a la política de gestión compartida del problema de las drogas, implementada a través de la ONU, el Gobierno alemán se unió a la lucha contra las drogas hacia 1988, tanto para formar como para operar conjuntamente y suministrar equipos. Alemania rivalizaba con Estados Unidos en la cooperación, ya que era una nación rica y lideraba la represión de las drogas en Europa, cuando los británicos, franceses, holandeses, españoles, portugueses y canadienses también habían empezado a cooperar, pero a menor escala (SANTOS, 2017).


			Como resultado de esta cooperación, la Policía Federal actuaba en la entrega controlada de drogas en suelo europeo, intercambiando información con las fuerzas policiales europeas y operando conjuntamente.


			El intercambio se inició en 1965, con una comitiva de ocho comisarios que hicieron prácticas durante un año en diversos organismos policiales de ese país. En 1967, dos policías, un perito y un coronel de la Policía Federal del Distrito Federal iniciaron un curso de especialización de un año en la Bundeskriminalamt (BKA), la policía federal alemana. En 1971, el comisario Guido Dias fue a Alemania a recoger subfusiles HK MP5 9mm Parabellum, lo que demuestra el nivel de intercambio y transferencia de tecnología entre Brasil y Alemania (PRISMA 38, 2002, p. 62). En 1988, la cooperación, el intercambio de información y los cursos se hicieron realidad y duraron unos cinco años.


			En 1987, un equipo encabezado por el comisario Raimundo Cardoso da Costa Mariz visitó la Bundeskriminalamt, y los agentes quedaron impresionados con la organización, los procedimientos operativos y el nivel de excelencia del GSG9, la unidad de operaciones especiales y contraterrorismo de la Policía Federal alemana. En 1989, la Policía Federal creó el Mando de Operaciones Tácticas (COT), que se inspiró en el grupo táctico GSG9 de la BKA alemana, donde incluso los agentes del COT asistieron a cursos de formación (BETINI & TOMAZI, 2010, p. 35).


			 


			 


			2.4. Doctrina militar


			 


			La actuación de las Fuerzas Armadas en episodios de seguridad pública no se traduce en efectos duraderos para combatir la delincuencia. Vemos a menudo que los militares intervienen en las favelas de Río de Janeiro —recientemente en la favela Rocinha, así como en la favela Maré— y participan en los grandes eventos desde la ECO 92.


			En lugar de que los responsables de las políticas públicas elaboren políticas que permitan capacitar plenamente a las fuerzas de seguridad pública para que cumplan sus misiones, se desarrollan políticas episódicas solo para aplacar la violencia que estalla en determinados lugares. Como resultado, la población queda desprotegida, sin mecanismos permanentes y eficaces para protegerse de la violencia y la delincuencia.


			Esta improvisación es también la tónica en la lucha contra la droga, en los delitos transfronterizos y en la delincuencia de las facciones que proliferan en las cárceles y en la periferia de las grandes ciudades.


			Los militares pueden ayudar a las fuerzas de seguridad a gestionar la delincuencia, ya sea cooperando con medios logísticos, con información, etc., como cualquier órgano del Estado debe cooperar con la policía. Lo que conforma la estructura organizada del Estado es la cooperación permanente entre los órganos. Pero esto no elimina la necesidad de que las organizaciones policiales estén preparadas para su misión constitucional.


			Los militares son llamados a menudo para combatir la delincuencia. En la década de 1980, las Fuerzas Armadas participaron en la operación Caimán en el Pantanal de Mato Grosso para frenar los delitos medioambientales, la caza y el contrabando de pieles de caimán y de animales salvajes.


			Esta operación, desarrollada en colaboración con el Instituto Brasileño del Medio Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables, la Policía Militar y el Servicio Nacional de Inteligencia, permitió que la Policía Federal detectara a los contrabandistas de pieles y animales salvajes, que también estaban implicados en el tráfico internacional de drogas, que transportaban en avión a Mato Grosso del Sur y, de allí, a varios estados brasileños, como sigue ocurriendo actualmente.


			La influencia de la cultura militar en la cultura de la Policía Federal también se nota con el ingreso de policías que han salido de las Fuerzas Armadas y que hacen oposiciones y se incorporan a la Policía Federal, trayendo consigo elementos típicos de esa cultura.


			En los primeros tiempos de la Policía Federal, los principales cargos los ocupaban militares, principalmente del Ejército: los directores generales, los directores de la Academia Nacional de Policía, los superintendentes y los coordinadores policiales y judiciales».


			Michelle Gallera Dias presentó en el I Seminario Internacional de Ciencia Política de la Universidad Federal de Río Grande del Sur, en Porto Alegre24, en septiembre de 2015, el estudio «Cooperaciones bilaterales de Brasil con Bolivia, Colombia y Perú en la lucha contra el tráfico de drogas ilícitas», un problema identificado como «una nueva amenaza» en Sudamérica tras el fin de la Guerra Fría».


			 


			[...] estadounidenses, con el fin de la Guerra Fría, cuando la agenda centrada en los temas tradicionales dio paso a una agenda multidimensional, que incluye temas relacionados con la salud, el medio ambiente, el tráfico de drogas, la inmigración ilegal, entre otros. Surge así el concepto de «nuevas amenazas», que se caracterizan por ser problemas que se perciben como una amenaza a partir de la ampliación de la agenda de seguridad (BUZAN; WAEVER; WILDE, 1998). Para Buzan, Waever y Wilde (1998), el securitizar un asunto significa que se percibe como una amenaza existencial, que se combate con medidas que no se adoptarían normalmente si no se hubiera securitizado.


			Aunque haya diferentes percepciones de amenaza en la región, este documento considera que el problema de las drogas ilícitas en Sudamérica se ha securitizado. Esta afirmación se basa en la forma como se trata el tema en el subcontinente, utilizando a las Fuerzas Armadas en la lucha contra el narcotráfico, especialmente durante los años 70 y 80 en países andinos como Colombia, Perú y Bolivia. En Brasil, la securitización del problema de las drogas puede identificarse a través de la implementación de la «Ley del Derribo» (BRASIL, 2004), que permite destruir las aeronaves que entren en el territorio brasileño sospechosas de estar involucradas en el tráfico ilícito de drogas.


			(…)


			La interconexión facilita el intercambio de información entre los puestos de control, las comisarías y los centros de inteligencia regionales.


			También se acordó mantener una unidad móvil en el río Mamoré/Guaporé para realizar acciones simultáneas en la frontera. Los países acordaron establecer una red segura de intercambio de información de inteligencia mediante la comunicación cifrada entre la Dirección de Lucha contra el Crimen Organizado de la Policía Federal de Brasil y la Fuerza Especial de Lucha contra el Narcotráfico de la Policía Nacional de Bolivia. Brasil también mencionó la posibilidad de ceder aeronaves incautadas para que se utilizaran en operaciones coordinadas entre las fuerzas de seguridad de ambos países, aunque no es posible afirmar que esta cesión se haya producido realmente en los últimos años (BOLIVIA, 2007). En una reunión entre los presidentes Luiz Inácio Lula da Silva y Evo Morales, diez días después de la reunión de la Comisión Mixta, los presidentes expresaron la necesidad de implementar un Plan Integral de Lucha contra el Narcotráfico y Delitos Conexos y encomendaron su elaboración a un Grupo de Trabajo Binacional (BRASIL, 2007a).


			En 2008, la Administración para el Control de Drogas (DEA) de Estados Unidos fue expulsada de Bolivia, acusada de interferir en asuntos políticos internos del país. Ese mismo año, Brasil le ofreció a Bolivia la posibilidad de poner a su disposición vehículos aéreos no tripulados (VANT) para operaciones de lucha contra el narcotráfico.


			La operación Cobra, iniciada en 2001, surgió del temor a las posibles consecuencias del Plan Colombia. Se instalaron Puestos de Control Fronterizo, ya que la operación consistía en vigilar la zona fronteriza, patrullar ríos, controlar aeropuertos y puertos, destruir pistas de aterrizaje clandestinas, entre otras acciones represivas contra el narcotráfico. Los resultados de 2001 a 2002 fueron significativos, ya que el tráfico de drogas de Colombia a Brasil se redujo en un 60%. Para entonces, el Gobierno brasileño se había gastado 10 millones de reales y Estados Unidos había enviado 3 millones de dólares para la operación (OPERAÇÃO..., 2002). Con el paso del tiempo, la operación recibió menos atención de las autoridades. Se han identificado con cierta frecuencia operaciones multilaterales entre la Policía Federal e instituciones homólogas de otros países, como la operación Naciones Unidas, en junio de 2013, en la que participaron las fuerzas policiales de Colombia, Uruguay, España, Portugal y la DEA de Estados Unidos, y la operación Veraneo, que contó con el apoyo de la Policía de Honduras, la Fuerza Aérea Colombiana, la Fuerza Aérea Brasileña y la DEA de Estados Unidos en noviembre de 2014, cuando se desmanteló una organización criminal que se dedicaba al tráfico internacional de drogas (BRASIL, 2014a)25.


			 


			Según el libro O poder norte-americano e a América Latina pós-Guerra Fria,26


			 


			[...] el ejercicio de la hegemonía benévola, que marcó la actuación de Estados Unidos en el sistema mundial después de la Segunda Guerra Mundial, dio paso a un proyecto de dimensión imperial que, en el ámbito geoeconómico, reafirmó el papel del dólar y el poder de las altas finanzas de Wall Street, y, en el ámbito geopolítico, garantizó la recomposición de la supremacía militar estadounidense. Los gobiernos de George Bush, Bill Clinton y George Bush Jr. se analizan desde este proyecto de dimensión imperial. 
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			3. Los jueces brasileños 


			y la soberanía


			 


			 


			 


			 


			La estrategia que utilizó Estados Unidos para influir en las Fuerzas Armadas brasileñas y, posteriormente, en las fuerzas policiales, se utilizará también con el Poder Judicial y el Ministerio Fiscal. WikiLeaks27 publicó la noticia «Estados Unidos creó un curso para formar a Moro y otros juristas»:


			 


			En un documento interno del Gobierno estadounidense filtrado por WikiLeaks, Estados Unidos muestra cómo entrenó a agentes judiciales brasileños, entre ellos Sergio Moro. El documento, de 2009, pide que se también se realice una formación en profundidad en Curitiba. ¿Alguna sospecha con la actualidad?


			 


			El encuentro, promovido por la embajada estadounidense para formar jueces y fiscales brasileños, surge del Proyecto Puentes y formó parte de la estrategia de influencia estadounidense. Tuvo lugar en 2009 y, con motivo de un «nuevo concepto de capacitación», a él asistieron jueces federales de 26 estados de la federación, 50 agentes de la Policía Federal y 30 autoridades estatales, entre fiscales y jueces. Entre los conferenciantes se encontraba el exministro Gilson Dipp. Esta formación, según se informa en el mensaje oficial que se filtró, «se realizó en la capital regional de Río de Janeiro y fue financiada por el Coordinador Estatal de Lucha Antiterrorista (en el original, State’s Coordinator for Counterterrorism [S/CT])». El documento subraya «que (los brasileños) históricamente han evitado cualquier formación que tenga por objeto el terrorismo y prefieren una terminología más genérica, como la de crímenes transnacionales». El documento contiene referencias a las palabras de la «vicecoordinadora de Lucha Antiterrorista, Shari Villarosa», que «elogia a los jueces y policías brasileños, contrarios al Gobierno elegido y a su Ministerio de Asuntos Exteriores». El exjuez federal Sergio Moro28 estaba presente y habló sobre el blanqueo de ganancias ilícitas. Se informa también de la participación de ponentes estadounidenses, no identificados:


			 


			Los ponentes estadounidenses debatieron diversos aspectos relacionados con la investigación y el enjuiciamiento de casos de financiación ilícita y blanqueo de capitales, incluida la cooperación internacional formal e informal, la ocultación y el desvío de activos, los métodos de prueba, los sistemas «piramidales», la colaboración a cambio de reducción de condena, el uso del interrogatorio directo como herramienta y sugerencias sobre cómo tratar a las ONG sospechosas de utilizarse para la financiación ilegal.


			A continuación, se realizó un simulacro de preparación de testigos y de interrogatorio directo. Al final de cada jornada, se reservaba una hora para que los ponentes respondieran a preguntas adicionales y para que los participantes plantearan otras cuestiones. Esta parte de la conferencia fue siempre muy animada y daba lugar a la discusión de numerosos temas y a sugerencias de los brasileños sobre cómo trabajar mejor con Estados Unidos.


			 


			También se destaca la planificación de grupos de trabajo en los que participaran estadounidenses. Hay que recordar que este documento data de 2009, y la operación Lava Jato empezó en 2016. Por lo tanto, en 2009 los estadounidenses intentaron crear un grupo de trabajo en Curitiba para casos reales. La influencia estadounidense en Curitiba.


			 


			(…)


			7. (U) Los participantes elogiaron la ayuda con la formación y solicitaron más formación sobre cómo recopilar pruebas, interrogar y entrevistar, testificar en un juicio y qué modelo de grupo de trabajo seguir. Los participantes también elogiaron la calidad de las presentaciones e hicieron especial referencia a la simulación del interrogatorio directo de un testigo, considerándolo lo más destacado de la conferencia.


			 


			(…)


			FORMACIÓN FUTURA: GRUPO DE TRABAJO CONTRA LA FINANCIACIÓN ILÍCITA


			9. (U) La conferencia demostró claramente que el Poder Judicial de Brasil está muy interesado en participar de forma más proactiva en la lucha antiterrorista, pero carece de las herramientas y la formación necesarias para participar de forma eficaz.


			 


			(…)


			Lo ideal es que la formación sea a largo plazo y coincida con la formación de grupos de trabajo de formación. Dos grandes centros urbanos con apoyo judicial comprobado para casos de financiación ilícita, especialmente São Paulo, Campo Grande o Curitiba, deben ser seleccionados como lugares para este tipo de formación.


			Así, se pueden formar grupos de trabajo y utilizar una investigación real como base para la formación, que evolucionará secuencialmente desde la investigación hasta la presentación ante el tribunal y la conclusión del caso. De este modo, los brasileños tendrán experiencia sobre el terreno de cómo funciona un grupo de trabajo proactivo en un caso de financiación ilícita y tendrán acceso a expertos estadounidenses para recibir orientación y apoyo en tiempo real. Este puesto puede presentar el proyecto con pasos más detallados y un análisis de costes.


			 


			El telegrama informa de una formación de larga duración. ¿Cuántos han tenido lugar? ¿Qué autoridades estaban presentes? ¿Qué casos se analizaron? Las respuestas a estas preguntas se han ocultado, pero poco a poco, al montar el rompecabezas, se van descubriendo.


			En los siguientes capítulos quedará más claro el alcance de esta influencia, que indica que los estadounidenses dirigen las acciones de las autoridades brasileñas bajo la apariencia de la cooperación y la formación.


			Los estadounidenses siempre disimulan bien sus pasos. El comisario Marcio Adriano Anselmo, por ejemplo, muy cercano a Sergio Moro, tiene su currículum en la plataforma Lattes29. Al haber participado en la Lava Jato, es relevante para este capítulo. En su currículum figura, por ejemplo, su participación en el Seminario Internacional de Expertos en Delitos Financieros (ICFinancialCrimes), en 200830. El seminario contó con la presencia del «presidente del Superior Tribunal de Justicia, Cesar Asfor Rocha; el presidente del Tribunal de Cuentas del Estado, Ubiratan Aguiar; el magistrado de la Contraloría General del Estado, Jorge Hage; y el magistrado de la Abogacía General del Estado, José Antonio Dias Toffoli. También estuvieron presentes el director general del Departamento de Policía Federal (DPF), Luiz Fernando Corrêa, y representantes del Federal Bureau of Investigation (FBI). No se da el nombre de los representantes del FBI. Pero el currículum del comisario no aclara qué cursos fueron organizados por los estadounidenses.


			Los datos se disipan, se ocultan. Veamos el currículum de Marcelo da Costa Bretas31. Aparentemente, solo en 2015 fue becario judicial extranjero visitante (carga horaria de 120 horas), del Federal Judicial Center de Estados Unidos, y en 2018 participó en el Harvard Law Brazilian Association Legal Symposium y el simposio La lucha contra la corrupción. El currículum que presentó para formar parte del Consejo Nacional de Justicia es más explicativo:


			 


			Programa de Becarios Judiciales Extranjeros Visitantes, del FEDERAL JUDICIAL CENTER, Órgano de la Justicia Federal de Estados Unidos. La participación en el Programa tenía como objetivo conocer en la práctica cómo las autoridades estadounidenses manejan los procesos penales por corrupción y blanqueo de dinero, y consistió en varias reuniones con representantes de diversos sectores del Poder Judicial Federal, del Departamento de Justicia del Gobierno de Estados Unidos y el Buró Federal de Investigaciones — FBI (Washington DC, enero/marzo de 2015).


			 


			¿Asistió Bretas a la formación del Proyecto Puentes? ¿Era una de las autoridades presentes? ¿Y Adriano Anselmo? El documento de la embajada estadounidense que filtró WikiLeaks confirma que Moro estuvo presente, pero este acontecimiento no aparece en su currículum de la plataforma Lattes.


			La cúpula de la Policía Federal estaba en Estados Unidos la misma semana que el presidente Jair Bolsonaro realizó su primera visita bilateral a ese país.


			El ministro de Justicia y Seguridad Pública, Sergio Moro, autorizó la salida del país —del 16 al 23 de marzo— de los comisarios Maurício Valeixo, Igor Romário de Paula y Erika Mialik Marena, respectivamente, director general de la Policía Federal, director de Investigación y Combate al Crimen Organizado y directora del Departamento de Recuperación de Activos y Cooperación Jurídica Internacional.


			Los comisarios de la Policía Federal realizaron visitas institucionales en Washington y Nueva York32.


			La idea del Proyecto Puentes de crear grupos de trabajo, incluso en Paraná, ya estaba tomando forma antes de 2009.


			El 14 de marzo de 2007, la Policía Federal de Paraná recibió un oficio de la embajada de Estados Unidos, firmado por el agregado civil Zulio M. Velez, fechada el 23 de febrero de 2007 y remitido por el Dr. Jaber Makul Hanna Saadi, superintendente de la Policía Federal, en el que se informaba de que las autoridades de ese país, más concretamente del Estado de Georgia, estaban investigando al ciudadano brasileño Erico de Oliveira por la práctica de remesas ilícitas de dinero de Estados Unidos a Brasil.


			El oficio del Departamento de Seguridad Nacional, con número SQ02BR04AT033, de Brasilia, contenía la siguiente advertencia:


			 


			La información aquí contenida permanece bajo el control del Departamento de Seguridad Nacional a través de la Agencia de Investigación de Inmigración y Aduanas. Se publica únicamente para que la utilicen las autoridades policiales autorizadas. Este informe puede contener información confidencial sujeta a las restricciones de la Ley del Secreto Comercial y la Ley del Secreto Bancario, a la que solo deben tener acceso las personas que tengan necesidad de conocerla. Las solicitudes para utilizar o divulgar el material aquí contenido deben dirigirse a: Agregado del Departamento de Seguridad Nacional en la Embajada, Estados Unidos, 55 (61) 3312-7398.


			 


			La solicitud de la Policía Federal no se envió al 2º Juzgado Penal Federal, como se denominaba en ese momento. Fue al 19º Juzgado y se remitió directamente al juez. A pesar de que la investigación que resultó del hecho de que el oficio se abriera bajo el caso n.º 2007.7000011914-0 con el fin de eludir el envío aleatorio y poder elegir el juez, el Grupo de Trabajo CC5 utiliza el expediente, que se volvió común en Lava Jato, vinculado a algo que ya existía. El oficio 201/07-FTCC5/DRCOR contenía la siguiente información: representación vinculada al IPL 1026/03-SR/ DPF/PR – 2003.7000.030333-4. La firma era la del comisario de policía Algacir Mikalovski. Después, el 18 de mayo, Sergio Moro ordenó: «enviar urgentemente, como representación penal, autor Policía Federal, sin designar el nombre de la persona investigada, por depender de la investigación 2003.7000030333-4. Después quedarán vistos para sentencia».


			Con el oficio se remitió el informe de los folios 13/14, elaborado por la policía estadounidense, en el que se proponía una investigación conjunta.


			Con este material, la Policía Federal se presentó ante el juez federal del 2º Juzgado Penal Federal de Curitiba, Sergio Fernando Moro, el 17 de mayo de 2007. El juez comienza sus diligencias del 21 de mayo «legitimando» su poder debido a las «investigaciones realizadas en este Juzgado, principalmente a través del caso 2003.7000030333-4, que ha ido descubriendo la ya conocida existencia en Brasil de un verdadero sistema financiero paralelo al oficial».


			En su discurso, el juez utiliza una serie de términos en inglés: afirma que «tal sistema de compensación se llama comúnmente en Brasil “dólar cabo” y es similar a lo que internacionalmente se llama “hawala system” [...]; que “las actividades de estos cambistas se realizaban a través de cuentas mantenidas en el extranjero llamadas “off-shores”» [...]; que «Las autoridades estadounidenses pretenden, en su investigación, llevar a cabo lo que llaman una “undercover operation” (operación encubierta) [...]». A continuación, el juez pasa a comparar lo que «no es habitual en Brasil» con la legislación estadounidense:


			 


			No es habitual en Brasil realizar «operaciones encubiertas», aunque existe autorización legal para realizar acciones policiales controladas e incluso para infiltrar agentes, véase el artículo 2, 11 y V, de la Ley n.º 9.034/1995. La operación encubierta, en la que un agente de policía o una persona que actúa en su nombre finge participar en un delito para revelarlo, se asemeja en la práctica a la infiltración de agentes, y, a falta de categoría jurídica más específica, puede considerarse equivalente. También supone una acción controlada, ya que se mantiene la tapadera y se retrasa la intervención de la ley hasta el momento más conveniente para conseguir pruebas y desmantelar la banda.


			8. El uso de agentes encubiertos o de informantes, aunque es complejo desde el punto de vista operativo, permite reunir pruebas privilegiadas de la actividad delictiva, obteniendo lo que puede llamarse «información de dentro». Cuando la acción tiene éxito, el agente o informante comienza a reunir pruebas de la actividad delictiva a través de la información que le es indebidamente confiada. Como ya ha decidido el Tribunal Supremo estadounidense en casos como El pueblo contra López, 373 U.S. 427, 1963, y El pueblo contra Hoffa, 385 U.S. 293, 1966, el debido proceso legal no protege la creencia errónea de un delincuente de que la persona a la que revela voluntariamente sus delitos no los revelará a su vez a las autoridades públicas.


			9. Lo que no es factible mediante acciones de este tipo es fomentar que se cometan delitos. Los agentes encubiertos exceden los límites de su acción legítima cuando inducen a terceros a cometer delitos. Sin embargo, este no es el caso cuando el agente encubierto actúa únicamente para revelar un plan delictivo preexistente, aunque pueda contribuir a que se cometa un delito para mantener su tapadera. La trampa o “entrapment” solo existe y es ilegítima cuando no existe un plan o predisposición delictiva previa (ct. jurisprudencia del Tribunal Supremo de Estados Unidos, v.g. El pueblo contra Sorrel, de 1932, y, a «contrario sensu», del Tribunal Europeo de Derechos Humanos, v.g. El pueblo contra Teixeira de Castro, en Portugal, de 1998). Como dijo el Tribunal Supremo estadounidense en el caso El pueblo contra Sherman, de 1958, se trata de «trazar una línea entre la trampa para un inocente incauto y la trampa para un criminal incauto». En cierto modo, la distinción se asemeja a la que hace la jurisprudencia brasileña entre «flagrante esperado» y «flagrante preparado»: el primero es legítimo y el segundo, no (entre otros precedentes, que suelen implicar la distinción en los delitos de tráfico de drogas, habeas corpus n.º 69.476/SP, 2ª Sala, Mag. Néri da Silveira, publicado en el Diário de Justiça da União de 12/03/1993).


			 


			La intención de la autoridad policial era obtener una autorización judicial para crear, en Brasil, un Número de Identificación Fiscal falso y una cuenta corriente vinculada a él, a nombre de una persona ficticia, para que los policías estadounidenses, haciéndose pasar por clientes de Erico de Oliveira, le entregaran valores cercanos a los 100.000 dólares y le ordenaran que enviara esa cantidad a la cuenta bancaria en Brasil, para poder rastrear posteriormente las vías y cuentas por las que había pasado el dinero, lo que permitiría identificar una supuesta red paralela de transferencias ilegales de fondos desde Estados Unidos a Brasil.


			Su Excelencia, atendiendo a la petición exclusiva de la Policía, autorizó la solicitud en los siguientes términos:


			 


			15. Por lo tanto, concedo lo solicitado por la autoridad policial, autorizo la operación encubierta conjunta y todos los actos necesarios para su ejecución en Brasil, con el fin de revelar plenamente las cuentas para remitir dinero de manera informal desde Estados Unidos a Brasil. La autorización incluye, si fuera necesario y de acuerdo con la planificación que elaboren las autoridades policiales, la utilización de agentes o personas encubiertas también en Brasil, la apertura de cuentas corrientes en Brasil a su nombre o el de las identidades que se creen.


			16. Es importante aclarar que, si se abren cuentas a nombre de personas inexistentes y se facilitan datos falsos a agentes bancarios, las autoridades policiales no cometen delitos, aunque sean falsos, porque, uno, actúan con autorización judicial y, dos, no actúan con la intención de cometer delitos, sino con la intención de hacer lo necesario para la operación encubierta y, con ello, combatir los delitos.


			(Decisión judicial – folio 56 de la investigación 2007.7000011914-0)


			 


			Lo que provoca más extrañeza es la naturaleza y el carácter inédito de las medidas adoptadas por el juez de Paraná, que, por cierto, lo hizo sin la manifestación previa o incluso el conocimiento del Ministerio Fiscal.


			Solo el 19 de julio de 2007, por primera vez, en la vista de los autos, el Ministerio Fiscal Federal se manifestó con solo dos líneas, dándose por enterada y concordando con los actos anteriores. Entre las firmas, en mayúsculas, estaba la del fiscal que sería conocido como jefe del grupo de trabajo de la operación Lava Jato, Deltan Dallagnol:


			 


			S.S.ª Juez Federal, el Ministerio Fiscal acusa conocimiento y concuerda integralmente de la resolución dictada. Curitiba, 23/05/2007.


			ORLANDO MARTELLO — DELTAN MARTINAZZO DALLAGNOL


			 


			Los mismos fiscales solicitarán, el 27 de agosto de 2007, el desmembramiento de la investigación y la remisión de los documentos a São Paulo y Río de Janeiro. 


			A partir de entonces, entre mayo y julio de ese año, se formularon sucesivamente otras cuatro solicitudes por parte de la autoridad policial y fueron inmediatamente concedidas por el juez, sin la audiencia previa del Ministerio Fiscal Federal, que se manifestó solo una vez, en julio, después de que se hicieran todas las solicitudes y concesiones, como un organismo que admite ser destituido de la muy noble función de custos legis, para ocupar lo que el lenguaje popular llamaría un marido engañado (folios 59, 62, 67, 70 y 76).


			En el anexo 3 al folio 207, la comisaria de la Policía Federal Erika Marena33 remite un oficio al comisario Roberto Ciciliatti Troncon Filho en el que informa que «La suscrita estuvo en la ciudad de Atlanta, en Georgia, y siguió varias acciones del DHS/ SAC/Atlanta».


			 El 29 de febrero de 2008, después de que las autoridades estadounidenses obtuvieran lo que necesitaban, Sergio Moro envió el caso a Río de Janeiro, que fue entregado al juez Rodolfo Kronemberg Hartmann y posteriormente sirvió de apoyo para la operación Sobrecarga, en la que se realizaron algunas detenciones. La operación no tenía nada que ver con el narcotráfico, sino con el contrabando, y fueron detenidos varios empresarios que importaban productos de China. En 1995 había entrado en vigor la Ley 9.034/95, que regulaba la forma de investigar las organizaciones criminales. Como se explicará en otro capítulo, la edición de esta ley formaba parte de la agenda internacional estadounidense. Esta ley será sustituida en 2013 por la Ley 12.850/13.


			En su artículo 2, preveía la «infiltración de agentes de policía especializados en bandas, quedando prohibida toda coparticipación delictiva». Este párrafo fue vetado por el expresidente brasileño Fernando Henrique Cardoso, porque, a diferencia del proyecto original, no requería autorización judicial y por entender que la redacción permitía a la policía cometer delitos al excluir la antijuridicidad.


			Lo que se aprobó fue la actuación controlada, que según el artículo «consiste en retrasar la interdicción policial de lo que se supone que es una acción practicada por organizaciones criminales o vinculadas a ellas, siempre que se mantenga bajo observación y seguimiento para que la medida legal se lleve a cabo en el momento más eficaz desde el punto de vista de la formación de pruebas y del suministro de información».


			En 1963, el Supremo de Brasil ya se había encontrado con esta cuestión y emitió la Resolución 145, que afirmaba que «no hay delito cuando la preparación del flagrante delito por parte de la policía hace imposible su consumación». La resolución se basa en habeas corpus de 1940, 1951, 1961 y 1963 (RHC 27566, de 15531, HC 38758, HC 40289). En todos ellos se habló del denominado delito flagrante preparado, en el que el agente del Estado actúa como si fuera a cometer el delito, por ejemplo, pagar un soborno para detener a un agente corrupto.


			Por lo tanto, un delito flagrante preparado es cuando un agente del Estado participa en la empresa criminal. Se diferencia del delito flagrante esperado, en el que se sabe que se va a cometer el delito y, sin la injerencia de un agente estatal, se espera el momento en que se comete.


			Por lo tanto, la nueva ley autorizó a no detener en flagrante y a persistir en la investigación con el objetivo de hacer una detención mayor. La ley también autorizó la infiltración de agentes, sin cometer delito. «V — infiltración de agentes de policía o de inteligencia, en tareas de investigación, constituida por los órganos especializados correspondientes, previa autorización judicial detallada».


			La creación de un CIF falso para ingresar dinero para comprar drogas no estaba prevista en la legislación brasileña y contradecía la resolución del Supremo. Sergio Moro había autorizado la participación sin siquiera escuchar al Ministerio Fiscal.


			La otra cuestión es la soberanía brasileña. La comisaria de la Policía Federal cooperó directamente con una autoridad extranjera (agentes del servicio de inteligencia de Estados Unidos) sin consentimiento. Según lo previsto en artículo 84, VII, de la Constitución de la República Federativa de Brasil, le corresponde al presidente de la República mantener relaciones con los Estados extranjeros y acreditar a sus representantes diplomáticos. El mismo artículo de la Constitución establece que el jefe máximo del Poder Ejecutivo Federal, por decreto, delegará en los ministros de Estado funciones inherentes a la dirección, organización y funcionamiento de la administración federal.


			En cuanto a las relaciones con los Estados extranjeros en la época de los hechos (entre febrero de 2007 y enero de 2008), estaba en vigor el Decreto n.º 5.979/06, que, en su artículo 1.º, punto y párrafo único, establecía la competencia del Ministerio de Relaciones Exteriores para tratar las relaciones diplomáticas y de cooperación con los Estados extranjeros.


			El procedimiento de extradición se tramita a través de las relaciones diplomáticas (véanse los artículos 80.º, introducción y § 1, 85.º, § 3 y 86.º, introducción, todos de la Ley n.º 6.815/80). El propio Supremo no intercambia cartas directamente con embajadas o Gobiernos extranjeros en los procesos de extradición34, sino que eso se hace a través del Ministerio de Asuntos Exteriores.


			En este caso solicitamos tres habeas corpus, uno contra Sergio Moro en Río Grande del Sur, segunda instancia del Tribunal Regional Federal de Paraná; y dos en Río de Janeiro. En Río Grande del Sur, el juez Sergio Moro proporcionó la siguiente información:


			 


			Con relación a la cooperación jurídica internacional en investigaciones conjuntas, durante el proceso, cabe aclarar que está expresamente prevista en el artículo XVII del Tratado entre Brasil y Estados Unidos sobre cooperación mutua, que fue ratificado y promulgado en Brasil por el Decreto 3.810/2001, como debidamente fundamentado en la decisión de los folios 145-148. Hay que añadir que el Superior Tribunal de Justicia se ha pronunciado sobre la validez de la cooperación jurídica internacional a través del mecanismo de la ayuda directa, cf. v.g., precedente en la Queja 2645/SP.


			 


			En cuanto a las alegaciones sobre la invalidez de la actuación del agente provocador, hay que señalar que solo en Estados Unidos se produjo la actuación de un agente de policía de forma encubierta. En Brasil, la investigación abierta solo tenía por objeto identificar las cuentas utilizadas en las tramas de blanqueo de capitales. Aunque el ingreso realizado por el paciente en la cuenta a nombre ficticio no pueda ser considerado delito, ya que el ingreso habría sido fruto de una acción policial encubierta, ello no impide que, a partir de este acto, con la identificación de la cuenta, se realice una investigación sobre la naturaleza de la cuenta y las actividades del acusado, siendo probable su implicación en sistemas más amplios de blanqueo de capitales.


			 


			14 abril de 2011, información de Sergio Moro.


			 


			En el TRF4 0003023-19.2011.404.0000, en el que fue ponente Tadaaqui Hirose, la decisión fue no juzgar el habeas corpus:


			 


			«A pesar de los esfuerzos de los ilustres abogados, este habeas corpus no debe concederse. [...] Pues, de hecho, al continuar la investigación el juzgado declinado, que se declaró competente, asume, a partir de entonces, la condición de posible autoridad coercitiva, incluso en cuanto a los actos practicados por el juzgado incompetente». 24/05/11


			 


			El primero en Río de Janeiro fue el número 2008.51.01.812536-8:


			 


			RESUMEN: PROCESO PENAL. DESESTIMACIÓN DE LA DENUNCIA. COMPETENCIA. TRIBUNAL REGIONAL FEDERAL DE LA 2.ª REGIÓN. ASISTENCIA MUTUA EN MATERIA PENAL. COOPERACIÓN INTERNACIONAL. AYUDA DIRECTA. AUTORIDAD CENTRAL. AUSENCIA DE ACCIÓN. MERA IRREGULARIDAD. AUSENCIA DE UNA CAUSA JUSTA PARA LA ACCIÓN PENAL. DENUNCIA DESESTIMADA.


			 


			I – El Tribunal Regional Federal es competente para considerar la solicitud de nulidad de la decisión del 2.º Juzgado Federal de Curitiba. A pesar de que el acto inicial que originó la investigación fue practicado por ese Juzgado de otra Región, declinó la competencia a la Justicia Federal de Río de Janeiro, y el Ministerio Fiscal Federal ratificó todo lo que se juzgó y solicitó la apertura de una investigación con base en esos actos de investigación.


			 


			II – Solicitud de asistencia mutua en materia penal, formulada por la autoridad estadounidense, con el fin de investigar la transferencia de fondos entre los dos países, en principio ilegal.


			 


			III – La asistencia mutua está respaldada jurídicamente por el Decreto 3.810 del 3 de mayo de 2001, que es un Acuerdo de Asistencia Jurídica en Materia Penal entre Brasil y los Estados Unidos de América, que entra en el género de los tratados internacionales solemnes, bilateral, y que establece normas jurídicas y una conducta objetiva e impersonal que los signatarios deben observar, que, en resumen, retratan la cooperación en materia penal según lo que dispone.


			 


			IV – Dicho Acuerdo es uno de los que no se reservan la aplicabilidad solo después de la regulación normativa interna, y debe ser inmediatamente cumplido por el Ejecutivo y aplicado por el Poder Judicial. Por lo tanto, nada impediría la ejecución de la asistencia mutua, observando las disposiciones del Decreto 3.810/2001.


			 


			V – La cooperación internacional está ampliamente respaldada por el artículo 4.º IX de la Constitución de la República. Y hoy adopta diversas formas, como el reconocimiento de sentencias extranjeras, las comisiones rogatorias y la ayuda directa.


			 


			VI – La ayuda directa ha sido ampliamente difundida por los juristas como un nuevo mecanismo de cooperación que permite dar respuestas más rápidas a las solicitudes de cooperación internacional, precisamente para evitar la burocracia innecesaria o desaconsejable en ciertos casos en los que se debe dar mayor peso a la eficacia y rapidez de las respuestas. Estos casos suelen ser justamente los que están vinculados a las investigaciones penales, en las que una determinada acción o medida tiene por objeto reunir elementos de prueba lo antes posible y antes de que se deshagan, o en los casos que tienen por objeto evitar la continuación de un delito, entre otras situaciones de urgencia.


			 


			Aunque no esté traducido por la ley ordinaria, el instituto de la ayuda directa acabó siendo llevado a la esfera jurídica, formalmente, por medio de la Resolución n.º 9, de 4 de mayo de 2005, del Superior Tribunal de Justicia.


			 


			VII – En este caso, no existe, por parte de los organismos policiales, ninguna medida que traduzca, directa o indirectamente, inducción o instigación a la práctica delictiva ejecutada por los investigados y por los agentes policiales estadounidenses o brasileños, lo que descalifica la alegación de pruebas obtenidas por medios ilícitos, bajo este prisma, sin perjuicio de la posterior intervención de la policía —legítima y necesaria— solo para obtener información sobre el propósito de la organización delictiva, con el fin de seguir sus pasos hasta el descubrimiento de empresas implicadas en hechos que pudieran ser calificados como blanqueo de capitales o evasión de divisas.


			 


			VIII – La ayuda directa en las investigaciones penales a través de la asistencia mutua, como hemos visto, está respaldada por la Constitución, pero no existe una ley nacional ordinaria que la regule. Sin embargo, de acuerdo con el entendimiento asentado de la Suprema Corte, desde el leading case contenido en el Recurso Extraordinario 80.004-SE (magistrado ponente CUNHA PEIXOTO, juzgado el 1 de junio de 1977), el Supremo ha adoptado el sistema de paridad o monismo nacionalista moderado, según el cual los tratados y convenios internacionales tienen el rango de ley ordinaria y, cuando ningún otro tratado se ocupa de la materia, son válidos como tales.


			 


			IX – Además, en el habeas corpus n.º 72.131-RJ, el Supremo Tribunal Federal decidió que, en caso de conflicto entre un tratado y la ley nacional, este debe resolverse utilizando el criterio cronológico combinado con el de la especialidad (lex posterior generalis non derogat legi priori specialí). La doctrina reciente no disiente (sic) de ello, por lo que es cierto que, para ejecutar la ayuda directa para la asistencia mutua de que se trata, debe observarse la forma prevista en el acuerdo bilateral que, en virtud del principio de especialidad, era la norma que debía aplicarse a la materia.


			 


			X – La propia autoridad central del Ministerio de Justicia no podría ejecutar la ayuda directa solicitada, sino que debería dirigirla al juez. En mi opinión, la transmisión de la solicitud de ayuda sin pasar por la autoridad central, en este caso, fue una mera irregularidad, y la discordancia del acto practicado con el modelo legal fue mínima, no afectando a la esencia del acto.


			 


			XI – El ordenamiento jurídico vigente no permite extender la aplicación de la Resolución Vinculante n.º 24 del Supremo a un delito aún más parecido, como es la malversación de fondos de la seguridad social. El ordenamiento jurídico vigente tampoco permite extender la aplicación de la Resolución Vinculante n.º 24 del Supremo a delitos de contrabando.


			 


			XII – La acusación se basa en la intervención telefónica y telemática anulada por el Superior Tribunal de Justicia y carece de soporte probatorio para establecer la justa causa de la acción penal. El Ministerio Fiscal Federal podrá, entonces, reanudar las investigaciones y, eventualmente, presentar una nueva denuncia basada en los elementos ya aportados y otros que puedan haberse producido durante la investigación policial.


			 


			XIII – Desestimación del recurso. Se mantiene la desestimación de la denuncia.


			 


			HC TRF 12008.51.01.812536


			 


			El tercer habeas corpus, n.º 2013.02.01.001503-8, se solicitó al Tribunal Regional Federal de Río de Janeiro, cuyo magistrado ponente fue Abel Gomes. «La manifestación del digno abogado regional de la República, el letrado André Nascimento, en desagravio al juez federal Sergio Fernando Moro, del 2.º Juzgado Federal de Curitiba, de la Sección Judicial de Paraná, con relación a la forma como fue referido en la solicitud, así como la aceptación de la demanda, al no ser autoridad coercitiva...». El oficio, con una copia de la petición inicial, fue enviado por el magistrado Abel Gomes el 24 de mayo de 2013. 


			El habeas corpus se denegó sin juzgarse el fondo, con la justificación de que se había manifestado en el recurso en sentido estricto 2008.51.01.812536-8.


			El Superior Tribunal de Justicia, en el habeas corpus 200.059, presentado por la abogada Ilana Benjó, anuló el 6 de noviembre de 2013 las intervenciones telefónicas del caso en un juicio empatado. El ponente Og Fernandes y la magistrada Maria Thereza votaron en contra y los magistrados Sebastião Reis Júnior y Vasco Della Giustina consideraron que no había motivos para continuar con las intervenciones telefónicas y anularon el caso.


			Como se rechazaron las denuncias del Ministerio Fiscal y el Superior Tribunal de Justicia anuló el caso, esos actos de Sergio Moro y la participación de la Policía Federal en los intereses estadounidenses nunca fueron juzgados por los tribunales superiores.


			Pero el rastro de la cooperación y la relación de las autoridades de Curitiba con los estadounidenses quedó marcado y fue terreno fértil para los años siguientes. Trataron del proyecto de formación35, del proceso de las empresas brasileñas en Estados Unidos36, de la cuestión del presal. No faltan pistas, como la noticia del Ministerio Fiscal de Goiás:


			 


			El Ministerio Fiscal de Goiás y la embajada de Estados Unidos promueven este lunes y martes (12 y 13/9) un curso de formación sobre la lucha contra el blanqueo de dinero. El curso está dirigido a un público específico y limitado, formado por miembros del Ministerio Fiscal de Goiás y el Ministerio Fiscal Federal, jueces (del Poder Judicial estatal y federal), policías federales y funcionarios de Hacienda.


			 


			Entre los ponentes, todos ellos invitados por la embajada, se encuentran el magistrado federal Fausto de Sanctis; el juez federal estadounidense J. Clifford Wallace; el comisario de 
la Policía Federal Leopoldo Lacerda; el coordinador general de Análisis del Consejo de Control de Actividades Financieras (Coaf), Joaquim da Cunha Neto, y miembros de organismos de investigación estadounidenses. Las conferencias tendrán interpretación simultánea y están restringidas a los asistentes al curso.


			La formación tiene como objetivo conseguir una mayor integración entre las entidades que luchan contra el blanqueo de dinero en Brasil y en Estados Unidos a partir del intercambio de experiencias y mejores prácticas. Además, pretende desarrollar técnicas para realizar investigaciones conjuntas a largo plazo, con el objetivo de desmantelar organizaciones criminales37. 


			 


			Noticia del 11 de septiembre de 2011.


			


			

				

					27 WikiLeaks. Brazil: Illicit finance conference uses the “T” word, successfully. Disponible en: https://wikileaks.org/plusd/cables/09BRASILIA1282_a.html. Traducción al portugués en: https://patrialatina.com.br/da-vergonha-mas-e-preciso-ler-o-telegrama-moro-wikileaks/


				


				

					28 ACIER, André. EsquerdaDiário. WikiLeaks: Estados Unidos creó un curso para formar a Moro y otros juristas. Disponible en: http://www.esquerdadiario.com.br/Wikileaks-EUA-criou-curso-para-treinar-Moro-e-juristas.


					Moro foi treinado pela cia? Veja o documento do Wikileaks traduzido na íntegra. Autor de la publicación: fabiostenio@gmail.com. Disponible en: https://www.apostagem.com.br/2017/04/20/moro-foi-treinado-pela-cia-veja-o-documento-do-wikileaks-traduzido-na-integra/.


				


				

					29 ANSELMO, Márcio Adriano — currículum. Disponible en: https://www.escavador.com/sobre/6307335/marcio-adriano-anselmo.


				


				

					30 Seminário em Brasília discute perícias em crimes financeiros. Agência Brasil. Disponible en: https://agencia-brasil.jusbrasil.com.br/noticias/1417667/seminario-em-brasilia-discute-pericias-em-crimes-financeiros


				


				

					31 BRETAS, Marcelo da Costa — currículum. Disponible en: http://buscatextual.cnpq.br/buscatextual/visualizacv.do?id=K4355003J1.


				


				

					32 VASCONCELOS, Frederico. Cúpula da Polícia Federal viaja aos Estados Unidos. FolhaPress. 15 de marzo de 2019. Disponible en: https://www.portalodia.com/noticias/brasil/cupula-da-policia-federal-viaja-aos-estados-unidos-361841.html.


				


				

					33 Delegada Erika Marena, do caso Cancellier, participou de operação policial irregular nos EUA a mando de Moro. Diário do Centro do Mundo. 15 de marzo de 2019. Disponible en: https://www.diariodocentrodomundo.com.br/delegada-erika-marena-do-coaf-participou-de-operacao-policial-irregular-nos-eua-a-mando-de-moro/.


					RUALES, Vanessa. Cleaning Up: The Brazilian Judiciary Roots Out Corruption. Harvard Politics. 24 de marzo 2018. Disponible en: http://harvardpolitics.com/world/cleaning-up-the-brazilian-judiciary-roots-out-corruption/.


					Entrevista con Sergio Moro. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=V6FpMMkb8lw. CANÁRIO, Pedro. «’Lava jato’ começou como papo de corredor que se tornou convite da PF ao FBI». Consultor Jurídico. 24 de maio de 2018. Disponible en: https://www.conjur.com.br/2018-mai-24/entrevista-robert-appleton-ex-procurador-doj-consultor.	


				


				

					34 (PPE 644/Confederación Helvética, mag. Ricardo Lewandowski, j. 26.05.2010, Diário da Justiça Eletrônico divulg. 10.06.2010, public. 11.06.2010.)(Ext 779 extensión/República Argentina, pon. mag. Joaquim Barbosa, j. 12.03.2009, Diário da Justiça Eletrônico divulg. 19.03.2009, public. 20.03.2009.)


					(Ext 1121/Estados Unidos de América, pon. mag. Celso de Mello, j. 23.11.2010, Diário da Justiça Eletrônico divulg. 26.11.2010, public. 29.11.2010.)


				


				

					35 Grupos de Pressão e o pré-sal: Antecedentes da crise. CartaCapital. 20 de octubre de 2017. Este texto integra a série «O pré-sal e os interesses em jogo: realidade e desafios». Disponible en: https://www.cartacapital.com.br/economia/grupos-de-pressao-e-o-pre-sal-antecedentes-da-crise/.


					KANAAN, Gabriel Lecznieski. O Brasil na mira do Tio Sam: o projeto pontes e a participação dos EUA no golpe de 2016 — Anais do Encontro Internacional e XVIII Encontro de História da Apuh-Rio Histórias e Parcerias ISB 978-85-65957-10-6. Disponible en: https://www.encontro2018.rj.anpuh.org/resources/anais/8/1530472505_ARQUIVO_KANAAN,GabrielLecznieski.OBrasilnamiradoTioSam[ANPUHRJ].pdf.
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